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Piecio de la snscricion 
en Madrid, Nevado el Pe­
riódico á ea.sü de los seño­
res .snscr i (ore.s.

Por nn mes. . 
Por 1res id. . , 
Por sei.s.......... 
Por nn año. . .
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Precio de la ,„serício„ 
en las provincias, franco 
de pone.

Por an mes. 
Por 1res id. . 
Por .scis. . . . 
Por un ano.
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PARTE MILITAR
ministerio de la guerra.

Organización V nanf/Xa''1^ 'Infinitivamente la
distintas denomina ' ' provisionales, creados en el reino con
sirven enX " Y queriendo al propio tiempo que los individuos que 
porei^7r1e^^Xr^^ clandad las ventajas y consideración-, que debe pL 

deposiciones .siguiL'^h’s"’’ ’ dignado mandar que se observen y circulen las

vincias provisionales de infantería y caballería creados en la.s pro-
la» ciXnXnt-"^ • ó que se creen en lo sucesivo en razim de
’res ó compañía?'’ ^’* «cgiindad pública, se organizarán en batallo-
tualmente apridi.^loFL^'* *1« los nombres que tengan ac-
3." 3 " A/ I , ’ ’ p ir capifonfo» generales, v se llan,arán 1.°,

,’a I 8c Castilla, Cataluña &r.
•«fcafollOTes’J"'’"'", 7"’,'’'’^ ""'’ «nmpaSía «les,le go á 120 hombres, y 
8a eompibía ,|..sJ “i ^ ’ ® E„ l.i raballcrfa ronstará ea-
í«Jrá ™mnon-r7',h.“-“ ’’ E “' '""“a.lrim, que siemp,e será suello,

xiinamentc de uno' ^^^ se graduaran en la infanlena al respecto pró-

-gondos comandaníes; y X ^t mro^T"" /"‘"^ T ^‘^"^
•eiballcría coda ewnad '^ a ^ ~ ' ««"‘«ro. En la
sen á A las / .^ rómpanlas tendrá su comandante; pero sí llega-
tan. Lo.s secundos7æ"d ^^ "^'^ ademas un primer ayudante de la clase de capi- 
los sargen J, v X sirvientes de plana mayor, asi como
constancias paniculi ’" f «« determinarán por la naturaleza y cir-
gpntcs Pl P CCS de Cslos cuerpos, teniendo á 1.a vista los reglamentos vi­
ré siempreTh"da‘‘'’’T" **' ^ "’" *“’ compañías, se emende- 

.** .^ clast de subtenientes ó alférece.s.
Miran ' generales serán ¡nspeclorcs natos de estos cuerpos , y es-

pondrán no' I ’“. '”^"'"'"'® X «probacon. lai» gefes y aymlantcj se pro- 
P-ílirán l(>« "' "” ” ' ” I’» inapeccione» ,1c las armas rc.<pecllvas, y se les ex-

’ion .le lus'dim"' r-»l»« propuaalaa. asi «uno la pXvi-

^2 a T y'nluos que se bailen en otro servicio activo.
•afán en ;m„"slu“'“¿r"?''"“ F'f I"’ Mpilancs generales se repu-
siguicnie,. , ai ’ '“1"""“ 1“' 'oa su prncdcca, pero leu,Irán las venl.ija.s
Aí'« árX i" '■'""i'-a.án en la.s é.sealas d« sus res-

opcion m¡c„,;„ ¿X ’“ ”’ fofefpona.l el .iseen.sn ,i reemplazo en ellas, ron 
8<,s del ejércilo no I ’ i ”''" ’"’ ‘ T'’ ’ ” '” ‘‘"'P''’'"' -’" plana mayor «Icclara- 
>"P-rior , los mm le ’' í' en eslos cuerpos empleo
8 '"".s lií- „ , ® f" r r ’"« Rf»8oa cuan,lo vuelvan
1« veníala ,1 ? ÍT "‘’""''"" "”' ’ ’ ‘""^ '*tira.loe leu,Irán
fa xncMo- ' VIVOS niicniras sobsislan .-n eslos cuerpos pa-

^e.; cmX,:;' Meio"" «n"^ '1-
^MoictivamenMT’T “'^’'^“‘'®>'» «1 '"-'"P» que hubiesen

empleos que liaym oble"'l" "' ”’,?",™" “ ' '” ^i'''’’ '“"Servando los grados ,1c lo.s 
puL mayor cívos „ 7 *",''"¡'‘”’ '’"^''■^'’ “Pí™^ ^ lo. ascenso., de
IHuIrán volve’,- ai ruá’.lio'arr'' *^7^"“ ''” '“"' *? .'*¡’P«>W«" 4-% y aun
«i reunen las ,1,.,na .'... ',” “. ''"’ ’•“'»» por su niérilo y comportamienlo,
">o oficiales de n,Hi'r''i"’'" ■*-'* *-"" paisanos se considerarán co-
Prenios de rimo ^ J

«lo se disuelvan mIos’ e ’ ‘P""'’’ .”'" S'"'» T"’ P“<ula «^responderle.. Cuan- 
qiu.ien,„s d' "¡,7 P"’ «"¡«»8« .«i les .acomodase, en los i-e-
"i «leiasen el Xv^’,*'T" ?“ para ello; y
«¡8» 4To ó.Y”"T y fr.»,¿i..eoneel

8ados por el real / fSf'los de dichos cuer¡KW, ademas de los beneficios acor- 
■«emXTdXlr I •” ''” «834 para la obtención de
“ombramicnlos-de 7.117,1 ’ “ ”"''”''“ '" '■ “Pvesado real decrelo. Lo.,
elevan en la iw’p • "eaeran con preferencia en los individuos queven.ai”‘Ó7res7da:.“’ ’ ‘ »*

»4'y .^dX‘1'” '7 8e tropa será volunta-
y du, acón se determinará por las circunstancias generales del reino, jde la mañana del

ó por las particulares de'cada provincia, á juicio de los capitanes ecnerales pa - 
conocimiento y aprobación de S. M. ^ nerales, con 
tosido ^ "’‘‘■Y-ittos de tropa correspondientes á estos cuerpos estarán exen 
tos de quintas niientras sirvan en ellos, como, si sirviesen en el e¡é-ci,o Tñ ' 
«Iran derec.io a 1« .ibonós de tiempo, á los premlo.s de consta,iri.(, á ías re 
compe.,is,a.s de campana, á los retiros de innlilidad, y ;i cualouicr otra e ■ ~ 
acordada, o que se. acuerde, ,á los demás soldados, iiniiis., la n„e se R'’''» 
el re.,1 decreto de a g de diciembre rilado para obleii.-r, los emoleosTiiUes 

at”’t’"' " ^ ““ ^' "■"í”'” "'i’''-'''® “'«'•ana veailnrlon '
8. Eos bat,tllones provisionales se regirán en toda 1.a parle militar ñor hí 

ordcmmma genéreles del ejército; pero sus Iqaberes, su si-ftema de en,r«eni 
míenlo y de siiniinistros, su equipo y vestuario, su .arm.ámenlo v todo lo demás 
qae corr.aspoii.la al regime,, interior do ellos se aemnoiíará á k nalurilcza de 
■su servicio, con presencia de cual, y de la.s ,ir,leñen espedidas sobre e„o, pu, 
IOS, los capitanes generales, en caiMad «le insneelores, formarán v remV .'" 
a la aprobación de S. M. el reglamento ecomimieo que deba «lacrearse en 1« 
Citados o que se creen en sus res pee 1 ¡vos disfrito.s.

<J.» Siendo tá«_ amplias las facull.ades que se cometen á los capitanes ec_ 
nerales en la creación y dirección de estos cuerpos, responderán á S IW ” 
irarlicularmieute de su estado de disciplina ; y siniperjairio de eolendet* ron "m 
inspectore, generales, por lo que respecta á ios oficiales esced, ules que sirvan 
en e.los, remitirán mensualinente á este ministerio un esiadonle fuerza de cada 
uno, con espresion de su alta ó baja, oficiales que « hayan adndtido o separado 
} nombrc.s de lo.s gefes que la manden. ’

_ lo. Cuantío los oficíales ó sargentos de estos cuerpos concurran con los del 
^Htao se lepularan como de milicias provinciales para las alternativas del man- 
ó ¿raZin'l ^rcit^ corresponderías porpes empleos

.í-» .l«>»n<>“« y compañía., provisionales servirán- babitualmcnte en sus 
r roa incas, pero S. M. po,l,-.i,lesl inarlo., á los punios en ,ue fuera de ellas lo 
juzgue necesario y tanlo.en esle caso como en ej de di.solverlos, reformarlos au- 
n,miarlos o minificarlos, .según lo exija el servicio,.ningu. individuo podrá re- 
S^iZoÍ ’“ loMuc esprcsainenle se le declaran en esta soberana

/®5P““’® general se procurará que los oficiales de estos cuerpos sean 
ijos. e país, o que si no lo fuesen, tengan al menos conocimientos prácticos de 
, y que los empleos de plana mayor y los de sargentos-primeros de las compañías 

recaigan precisamente en individuos que hayan servido en el ejército; teniendo 
a la vista que los escedentes actuales deben ser reemplazados müy pronto en sus 
aimas; Y que los sargentos de la misma especie son muy pocos y no pueden cm 
picarse fuera de ellas. Be real orden lo digo á V. para ¡uSn.eliLncif ^ c» 

miento en la parte que le toca. Bios &c. Madrid ao deMarco de i 835.= Valdés.

EJERCITO DE OPERyVCIONES BEL NORTE.

Parle., rea!,,Jos en la secretaria Je estajo r Jel Jespadio Je la Goerra
Exrmo. Sr.; Apurada la guarnición de Elizondo, y ..slrechada dentro' de la 

m,.,in.i forlaleza la brigada provisional que había dejado para su protección era 

josa 5 falsa.siluacon : el temporal que reinaba el ,o era furioso, los puertos im­
practicables, y los enemigos arrojan,lo bombas y granadas en nuniero á esta po­
li ación, hae.a» por mstanles crítica su conservación. En este conflicto, dispuse 
que la 2. division q^ acababa de llegar de los 'Berrios,-desdes ,le haber in­
troducido víveres en Macstii, saliese al amanecer del i, para Elzaburu, y yo 

el provmcial de Orense, dos cotupañías del de Jaén, una partida del 6 ° L 
olo”-’’ ” "5’8o5«S y nanqueadores de Isabel II, partí á la misma hora Je Pam- 
piona con direccmn á Icizazo.

Zomaherregu. q«« el lo estaba en el valle de Olio, marchó con í bata­
llones por el cammo de Beunza sobre Elzabnru; pero al observar el movimiento 

la a. d,vision vano la ruta y siguió la de Ilarrcgni, en cuyo camino lo al­
canzaron los cazadores de la ,.’ brigada y un batallón de la 2.0, logrando de­
tenerlo en el mowmtento, pero la noche que estaba encima, le facili,ó terminar 
one era 1’ ?■ ’’""«"i’ Ï feconcenlrar alli otros 4 batallones mas, 
que eran los que había dejado en el Jicho valle de Olio.

Sin embargo de que estas solas fuerzas eran ya Iguales á las mias, que en el 
astan existían siete batallones, y que la marcha de Zuitialacarregui morcaba 

abiertamente el ob|eto que.se proponia, me resolví á seguir mi operación, y bus- 
car en el óxilo de las armas la decision del remedio que aiih-claba. A las nueve

—I II salí de Elzaburu unido con la 2.” division , tomaiálii el
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V?' .r to por el alto Sarday, y á poco rato de estar en movimiento me avisaron 
b-- soíoradores que el enemigo marchaba sobre el propio paralelo, al que reco- 
,;. e: ¿csprecié, siguiendo el objeto que me habla propuesto; pero al llegar al 
p - nominado Orartecolepugá, se observó que subía en número por la falda 
tira’a si a Sasplturre, proyectando interponerse entre las dos brigadas de la divi- 
imv? ; r crecido por la localidad del terreno, y rompiendo de repente un fue- 
uo '’-'5-’O y sostenido para lograrlo.

primera brigada habla descendido ya del monte apellidado Larramear, ' 
V ; .? *A cabeza de la segunda, en el indicado punto de Orartecolepuga, me 
haibiba embarazado por los bagages y heridos del dia anterior, lo cual le pro- 
pcícumó al enemigo ocupar casi en totalidad á Larramear con sus trrqías, las 
qü< íiicron rechazadas en el instante por el arrojo y bizarría de las nuestras. 
Ji¿ f este momento, que serla la una del dia, Zuinalaearregui se consagró á 
r . imr, en diferentes localidades, sus masas compuestas de lo batallones, com— 
prr - Uendí) en este número dos que en el mismo acto se le reunieron proceden­
tes ci Baslarx Los ocho batallones que me acompañaban estaban en columna 
c-'i ? da en el alto de Larramear, y el próximo de la espalda descansando sobre 
lar armas y esperando con impaciencia la iniciativa de aquel; pero conociendo 
^tie no se movía., y que solo se contentaba con hacer mucho fuego, dispuse 
iLLíia retirada falsa, con cuya añagaza empezaron sus tropas á declarar la victo­
ria, t’-epando á la altura con la mayor audacia, laque les costó demasiado ca­
ra., porque dos batallones en masa y nuestra caballería los-cargó y arrojó á sus 
p-imitivos puntos en un instante. Luego volva á segundar esta estratagema; pe­
ro procediendo aquellos con mas cautela, y conociendo que solo deseaban paraJi- 
sar mi marcha-, resolví seguirla, ejecutándola sin contratiempos, y pernoctan­
do en Oaztelu y Legaza.

Hoy 4 3a una del día llegué á esta villa, dejando la 2,^ division en Iruriía; 
reconocí los emplazamientos que ocupaba la artillería enemiga, y encontié á la 
brigada provisional libre del conflicto en que se hallaba.

Las operaciones que dejo indicadas á V. E. nos han costado de lo á j 2 muer- 
tíos y 88 heridos, entre cuyo número me cuento yo en el hombro derecho, cuyo 
balazo que he recibido ha sido con suma felicidad-; y me lisonjeo con pod-er anun­
ciar á V. E,., para conocimiento de S. M., que-este acaso no me privarà de se­
guir prestándola mis servicios. La pérdida do los enemigos la conceptúo mas su­
perior en razon á que no fueron buscados<en sus posiciones escogidas, sino atraí­
dos á Jos puntos competentes.

Los batallones que trabajaron á mí presencia., que fueron todos Jos de 3a di­
vision y agregados, los oficiales de plana mayor , mis ayudantes de -campo, y en 
general todos Jos que me -acompañaron, llenaron su deber 4 mi satisfacción.

Sírvase V, E.elevar al conocimiento de S. M. lo espucsto para su satisfac­
ción^ ej'nterin «ole remito el detall circunstanciado de dichas operaciones y los 
demas documentos pertenecientes á las mismas. Dios guarde á V, E. «kkIios 
años. Elizondo i3 de marzo de 1835,=:Francisco Espoz y Mina.=Excmo- Sr. 
secretario de -estado y del despacho de la Guerra.

Exemo. Sr. : Las ultimas -noticias que recibí en Elizondo acerca del estado 
del fuerte de Echarriaranaz, me obligaron á salir de alK en el dia de ayer aun 
sin completar las medidas que creía necesarias para asegurar para siempre el do­
minio de aquel pais. He dormido en OJagíie con Ja brigada provisional, y á las 
nueve de la manana he llegado á esta plaza. Confirmadas las noticias que Sesaia 
de la situación de dicho fuerte y de su guarnición, he dispuesto la pronta salida ■ 
de, fuerzas para-ausiliarlos; pero en balde, pues por la tarde se han presentado ■ 
en la plaza el comandante del fuerte, 4 -oficiales y el capellán del regimiento pro­
vincial de Valladolid, cuyos individuos solos han preferido el .servicio de S. M, ; 
la Lclna al del Pretendiente, en el cual todo -cJ resto de Ja guarnición ba toma— : 
do parte. El comandante viene herido, y por pronta providencia, y ron objeto 
de qne atienda ásu curación, se le ha puesto arrestado en su casa, yá los 4 ofi­
ciales y aJ capellán se han colocado en un principal en -la propia oondicion de ar­
restados: luego que tenga un ccmipleto conocimiento de lodos Jos detalles -los ele­
varé á V. E.

Yo he Iraado á esta plaza los dos morteros y un -obus que be ¡descubierto en 
el Bastan enterrados entre agua y arena en parages sumamente-difíciles de pene­
trar. Dios &c. Pamplona 21 de marzo de i835.=Exxmo. Sr.^Erancisco Espoz 
y jolina.—Exemo. Sr, ^secretario de -estado y -del despacho de la Guerra. *

PARTE POLÍTICA.
PRIMERA. 3ECC10?Ç-—política l?;temor.

'CüJtiinua 2a l^^ c2¿ J^Iilicia Uríuna insería eh ei número arácriort

ORO ANaXACION^
Art. 7,® La Milicia Urbana -de in fan tería se compondrá de ba tallones sueltos, 

ligeros ó de línea, divididos en compañías, y estas en mitades ó escuadras: la de 
ra/jalleríase compoaidrá de escuadrones de dos ó tres compañías, y estas se dividi­
rán igualmente en mitades ó escuadras , organizadas por separado en ambas ar­
mas, donde no haya fuerza suficiente para íórmar conijiañía.

1 .a artillería y los bomberos formarán compañías sueltas.
dada batallón y escuadrón tendrá su Jjaudera ó estandarte.

Art. 8.® laos batallones constarán de cuatro compañías por lo menos, y 
echo por lo mas: la fuerza de las compañías no bajaiá <)e 60 plazas, inclusos 
ios sargestos, cabos, tambores ó cornetas., ni escederá de 12 5, La fuerza de 
una compañía de caballería será de 4o á 80 plazas, y en pasando de este nú­
mero se dividirá en dos, y formará escuadrón.

El numero y clase de oficiales, sargentas, cabos, tambores, trompetas y 
cornetas se graduará según la fuerza de Jas compañías.

Art. 9.® En cada batallón ó escuadrón habrá un Gonscjo de administra— 
clon y disciplina, compuesto de nueve vocales, que serán ei comandante y dos 
ayudantes, un capitán, un teniente, un subteniente ó alférez, un sargento, 
un cabo y un Urbano, elegidos anualmente por sus clases respectivas-, como 
te prevendrá en el reglamento. Podrán ser reelegidos. Los tres últimos indivi­
duos no asistirán al referido Consejo cuando ^ trate de juzgar á algún oficial.

Suplirán su falta tres individuos de esta clase elegidos por los .seis restanfes dql 
Consejo,

El secretarlo de cada Consejo será nombrado por el mismo de entre )||s in­
dividuos que le componen.

El Consejo nombrará el fiscal, que desempeñará sus funciones durante un 
año á lo menos.

En los pueblos en que no haya batallón ó escuadrón, y sí solo una ó mas 
compañías, este Consejo se compondrá de siete vocales, que serán el capitán 
comanda-uSe de la fuerza, tres oficiales, un sargento, un cabo y un Urbano.

Cuando la fuerza de dos ó mas pueblos forme compañía, habrá un Consejo 
de disciplina que constará de cinco vocales, á saber: el capitán, un subalterno, 
nn sargento, un cabo y un Urbano. Este Consejo se reunirá en la población que 
teng;» mayor fuerza alistada.

Los Urbanos de caballería, donde no formen escuadrón, serán juzgados 
por el Consejo de infantería del mismo pueblo; pero la mitad de los vocales cor­
responderá á la propia arma.

Art. lo. El nombramiento de gefes de batallón y escuadrón será privativo 
de K>. IM. , a yuyo fin el Conseco de disciplina del mismo formará y remitirá al 
ministerio de lo ínterir, por conducto del gobernador civil de lá provincia, una 
propuesta óc tres individuos, con la espresion de sus circunstancias y calidades, 
que deberán ser vecinos del pueblo, tener 3o años cumplidos de edad, y pagar 
una cuota de eonl cibui ion triple de la que pague el Urbano, á menos que los 
propuestos sean oficiales retirados del ejército, marina ó milicias provinciales, en 
cuyo caso se dis^iensa la última condición de ser contribuyente. El gobernador 
civil, al elevar bis propuestas á S. M., manifestará su opinion sobre las calidades 
que reúnen los comprendidos en ellas.

Art. II. Los ayudantes primeros y segundos y los abanderados serán igual­
mente nombrados por S. M. bajo la misma propuesta y demas formalidades espre- 
sadas en el artículo anterior, debiendo reunir las circunstancias siguientes:
i .^ Ser mayor de 2 5 años.
2 .^ Contribuir con una cuota doble de la señalada para el Miliciano Urbano, 

ó haber servido en el ejército, marina ó milicias provinciales, y hallarse reti­
rado con la graduación de subteniente á lo menos.

Art. 12. Los capitanes, tenientes y subtenientes ó alféreces serán nombra­
dlos por el gobernador civil, á propuesta en terna hecha á pluralidad absoluta de 
votos por el Consejo de disciplina del batallón ó escuadrón , al cual se asociará 
solo para este acto un individuo de cada una de las clases del batallón ó escua­
drón, debiendo ser elegido por el método establecido en el artículo 9.®

Las propuestas podrán recaer en cualquiera de los inscritos en la Milicia Ur­
bana, siempre que rennan las cualidades siguientes:

i.^ Ser mayor de 2 5 años.
¡2.^ Contribuir con una cuota doble de la señalada para ser Urbano, ó ha- 

JxtT servido en el ejérci-lo., marina ó milicias provinciales, y hallarse retirado an 
clase de oficial.

los empleos de gefes y oficiales pueden renunciarse, á voluntad del que los 
obtiene; pero los de Real nombramiento devolverán en este caso ios despachos" 
que se les hayan dado como oficiales de la Milicia Urbana.

Alt. i3. Las vacantes que ocurrieren en todos los empleas de la Milicia 
Li liana se proveerán del mismo modo espresado en los artículos de esta ley para 
los respectivos noniíbramlentos.

Al t. 14. Los gefes de batallón ó escuadrón y los ayudantes, abanderados 
y [lorta-eslandartes .tendrán reales despachos que serán espedidos por el minis­
terio de lo Interior; y tanto aquellos como los oficiales y sargentos serán dados 
á .reconocer en la orden del cuerpo y con las formalidades de ordenanza.

I.os sargentos primeros y segundos serán nombrados por el comandante del 
batallón ó escuadrón á propuesta en lerna del capitán de la compañía; y los 
cabos .primeros y segundos lo serán por el capitán de la respectiva compañía^ 
con la aprobación deJ comandante del batallón ó escuadrón donde lo hubiere.

Art. .15. Cuando se forme un batallón ó escuadrón de Milicia Urbana, ín- 
tci ¡n se pone en planta Ja ley de ayuntainlenlos, los actuales , asistidos por un 
número de mayores contribuyentes igual al de concejales, harán las veces da 
Consejo de disciplina para dirigir las propuestas de comandante, ayudantes y 
abanderado ó porta-estandarte á S. M; por conduelo del gobernador civil de la 

.provincia, debiendo los propuestos reunir las cualidades prevenidas en los ar­
tículos 10 y 11,

Ixis mismos ayuntamientos, asistidos de igual número de mayores contri- 
buyenlcs, harán en esta primera organización las veces de Consejo de disciplina 
para las pi’opucstas de capitanes, tenientes y subtenientes, con arreglo á lo 
prcvcindo cu el artículo 12. (Se concluirá.J

CORTES.
ESTAMENTO DE SEÑORES PROCURADORES.

VICE-PRESIDENCIA PEE Sr. MaRQÜES DE SOMERUELOS.

Sesión del 26 de marzo de 1835,
Se abrió á las doce.
Leída el acta de la sesión' anterior, quedó aprobada á pesar de una reclama­

ción hecha por el Sr. Conde de las Navas, en que S. S. 110 insistió.
Se procedió á la orden del dia, poniendo á discusión despues de leído el die- 

támen de Ja comisión central sobre las clases pasivas.
^^ ^^’ I’Sluriz^ secrelarlo de la comisión, hizo un breve discurso indicando en 

resumen el espíritu que la ha guiado para dar so informe, y refiriéndose á la in­
troducción de este enierameute.

El Sr^ Cosif) tomó Ja palabra en contra para decir que encuentra el parecer 
de la comisión poco conforme á los principios de legalidad y justicia : dijo que él 
no quería se hiriese de mejor condición la clase militar que la civil; pero que sí 
le parecía muy justo que cuando menos se Ja igualase con esta. Que era necesa­
rio tciier prosenlc que un empleado civil jMiede pedir ia jubilación correspondien­
te aí destino que ocupa al dia signienlc de haber lomado posesión, cuando un 
militar no podía hacer lo mismo hasta despues de pasados dos años de obtenido 



su últimó destino; y concluyó impugnando el artículo 2S, por la mejora que ha­
ce en íí1guna.« clases sin tener en cuenta la militar.

fj Sr. Carri¿/ü de y/ihurnoz dijo que solo la justicia ha dictado las bases que la mitado ¿ ___ 2_
comisión establece en su dictamen; y contestando á varios argumentos hechos por para defender al gobb
el Sr. G)sío, dice que un militar entra á servir á la edad de I 2 años con los cor-
dones de cadete, y que consigue sin esfuerzo ninguno, si e.s liiio de militar, el 
grado de capitán al menos, gozando asi á los 3; años el beneficio de cesantía, al 
paso que el empleado civil hasta la edad de i 6 anos no puede desempeñar nin­
gún destino, tiene que aguardar .á cumplir 5o años, diferencia que á juicio de la 
comisión, recompensa suficientemente y nivela una clase con otra. j

El Sr. Cosío deshizo una equivocación diciendo que los cadetes no gozan anti­
güedad hasta que hacen servicio activo,

EJ Sr. Carrillo contestó brevemente al Sr. Cosío.
EJ Sr. Puck, despues de analizar vanos artículos. Impugnó ligeramente el 

artículo 2.°, y concluye diciendo que el. díctámen vuelva á la comisión para que 
le redacte de nuevó.

El Sr. Isturiz dice que la Idea emitida de que se faculte al gobierno para con­
ceder ciertas pensiones dando cuenta á las Córtes, está consignada ya en el dic­
tamen. En cuanto á la impugnación del artículo 2,*^ que se refiere á que no se 
concedan pensiones sobre mitras, dice el orador, que la comisión fijando este ar­
tículo no ha-tenido otro objeto que marchar hacia la centralización apetecida de 
todos, determinando que el tesoro pague las pensiones é ingresen los fondos de 
cualquiera e.«pccle. Í)cd último punto, referente al artículo 6.*^, dice el Sr. Islu- 
rlz que no es tan difícil saber á qué clase de pensiones hace referencia este artí­
culo, y que la comisión ha evitado en todo su díctámen entrar en detalles; pero 
que si se la obliga dirá que son las pensiones que se concedieron en los diez años 
con el nombre de por serdeios hechos al altar ral trono.

El Sr. Conde de las Naoas apoyó el díctámen de la comisión diciendo que es­
ta no habla llevado ma.s allá de lo que debía sus atribuciones, y que por el con­
trario el díctámen es digno de los Sres. que componen la comisión central, á 
quien él íelicilaba por lo bien que habia desempeñado el encargo que el Esta­
mento la confió, y concluyó en estos terminos: El artículo 6.^ dice; ^'cesarán 
también las {tensiones que se dieren por gracia particular en premios de acciones 
contrarias á la Independencia nacional ó á sus libertades.’* Este es sin duda uno 
de los artículos que mas honor hacen á la comisión. ¿Y qué papel haríamos en la 
escena europea si se nos viese que dejábamos á nuestros enemigos disfrutar los 
■premios que se lc.s concedieron por asesinar á los valientes patriotas que defen­
dían nuestra libertad.^ El desgraciado Riego fue de los primeros que sacrificaron 
esos mismos que tal vez en el día di.-^frutan grandes pcn.slones : ¡al nombre de 
Riego veo conmoverse á lo.s Procuradores de la nación, y llamo su atención so­
bre esa sentencia que aun está chorreando sangre, ejecutada en el mismo lugar 
donde hoy .se lleva á los criminales! ¡Y es posible, señores, que nada haya he­
cho la nación española por esta célebre víctima! Torrijos esotro de los desgracia­
dos que, atraídos ¡lor la seducción y la perfidia, vino á regar nuestro suelo y á 
hacer fructificar ese árbol glorioso de la libertad, y los Infelices que le acompa­
ñaron. Y los Procuradores de la nación ¿no harán nada por la memoria de esos 
hombres que con una muerte honrosa nos han abierto este sagrado recinto? Yo 
espero que el Estamento no echará en olvido este recuerdo. -____

^^ ^'’’ Qpndana habló en contra del díctámen de la comisión.
El Sr. Mlcald Galiano manifestó que sentía tomar la palabra en el estado pre- | 

sente de la discusión, porque hubiera «leseado oír antes las opiniones del gobier- j 
no: dijo que habla oído con .sorpresa el c.lrgo que se habla hecho á la comisión ! 
de que su dlctámcn es contrario al Estatuto Real. ¡Cómo! ¿Pues los presupues- ; 
to.s no han sido sometidos por el gobierno al exámen de las Cortes? ¿No ha ha— 1 
bido artículos de estos que cl Estamento ha mandado pasar á una comisión j 
central creada por voluntad espresa del mismo Estamento? Quieren los Sres. que | 
’mpugnan el dictamen que vuelva este á la comisión, pero ¿para qué volverá?-; 
¿para que no se concedah pcñsíóhes ? ¿para que se acabe lodo sobre viudedades? 
Hay pensiones. Señores, que. se han concedido á personas, que aunque muy dis­
tantes de mi modo de.pensar político, no apoyaré nunca que sé Ies prive de ellas; 
pero las hay también que se han concedido por maldades que debieran ser re­
probadas por todo gobierno. I.,ás bases que propongo no son otras, que las de se­
ñalar ciertas cla.'^e.s de servicios que merecen pensiones y ciertas clases que no Jas 
merecen, rcdmíéndolas todas á un mismo nivel. Hubo pensiones concedidas por 
las Córíes del Reino, no en aquella época de los años 22 y 28, objeto de tanta 
censura de parle de los que, habiendo bajado del poder, -miraron con desden á 
las admlnislraclories que les Sucedieron; no en esa época, digo, sino en la de 30 
y 2 I se concedieron pensione.s que se comunicaron á «os agraciados con el siguien­
te oficio. (Leyó el orador un oficio concebido en términos muy lisonjeros, y fir­
mado j)or el presidente de las Certes Ï). José María M<iscoso de Altamira, Mu- 

g ches individuos del Estamento manifestaron derla sorpresa, y el Sr. Procurador 
•y continuo): no sé porque el congreso se conmueve; sin duda porque esperaba que 
^(sT-’ *ste oficio estuviese firmado por alguno de los miembros de la oposición: pues no; 

lo esiá por un colega de los actuales secretarlos del Despacho, y que no ha ido 
Ciertamente mas allá que ellos en la carrera de las reformas. El orador concluyó 
diciendo que en la hipótesis que antes habla sentado, la pension concedida á la 
viuda de Elío ó á Ja de Ibrssjeres quedarla subsistente, y no las concedidas por 1 
las (mrtes; entonces resultarla que las c/inslderaciones sedan todas para un par- 
*>^lo, y para el olio el rigor, las sentencias de muerte y de muerte, de hambre. 
( Bien, bien. )

El Sr. Presidente del consejo de Ministros dijo que creía que á ningún Sr. Pro­
curador le puede caber duda acerca de la opinion del ministerio respecto á esta 
cuestión, y que les suplicaba le.s hiciesen la jinslicla de creer que si se oponían á 
este díctámen no es porque este menoscabe las facultades del ministerio. Añadió 
que no habla habido en tiempo de su administrai ion abuso alguno en punto á 
P^”*.’®”®®» P***-*® solo se habían concedido á las víctimas de nuestras disensiones 
Civiles; y concluyó diciendo que se admitiese como principio político el ecbar un 
velo sobre lo pasado y no recordar ninguna época, (Murrniillos.'^ 

El Sr. Isturiz. manifestó tenia derecho y aun tal vez la obligación de contes- 
*»r al Sr. Presidente del consejo de ministros:-tocando por el turno hablar al 
vc. Arguelles, no quería defraudar al Estamento el gusto de oir á tan ilustre 
orador.

El Sr. Jrgiielles. Si el señor Secretarlo de Estado hubiese manifestado que 
como individuo del gobierno resistía el dictamen de la comisión, si se hubiese 11- 

á usar de lodos los medios que con tan larga mano le da el reglamento 
\ ierno, no hubiera yo hecho uso de la palabra; pero me pare­

ce que pues S. S. estaba tan tranquilo en su ánimo, hubiera sido conveniente 
que se hubiese abstenido de hacer ciertas alusiones á que he creído obligación mia 
contestar. He leído una y dos veces el díctámen de la comisión, y confieso que no 
he hallado en él ese espíritu de reacción que ha provocado recriminaciones tan 
amargas. Que los deseo.s de S. S. y los mio.s sean de que se termine esta terrible 

y que se verifique esta reconciliación de ios ánimos nada mas justo; pero 
que esto pueda verificarse por ahora es ya otra cuestión muy distinta, y yo nun­
ca me abstendré de manifestar ciertos principios porque se crea que pueden con­
tribuir á inflamar los ánimos. La reconciliación de los españoles es el gran deseo 
de todos; pero mientras la lucha política subsista, es un delirio el aspirar á ella 
y sería un error muy funesto el sacrificarlo todo á esa ilusión.

Contrayéndome á la cuestión del día es claro que la comisión, habiendo de 
tratar de pensiones y sueldos de personas que pertenecen á diferentes épocas ha­
bla de dar algunas reglas, mas yo no he visto que ni en cl díctámen ni en los dis­
cursos de los Sres. Procuradores que le han defendido aparece ese espíritu de 
reacción; y el Sr. Alcalá Galiano no ha podido ser mas esplícíto, pues ha mani­
festado que no contribuirá á renovar las lágrimas ni agravar las desgracias de 
personas que tengan opiniones diferentes de las de S. S. Enhorabuena que no 
entremos en el camino de las reacciones, pero á pretcsto de echar un velo sobre 
todo lo pasado, no establezcamos tampoco el principio poco moral de que no solo 
queden impunes, sino que vivan de la sustancia del Estado, personas que han 
contribuido á perderle. (Murmullo de aprobación.^ Yo estoy pronto, no solo á per­
donar injurias, sino á olvidarlas; pero no se me obligue á asociarme con personas 
que jamas podré mirar con la confianza necesaria. Ni en las épocas antiguas de 
Grecia y Roma, ni en la moderna de las naciones de Europa, se han verificado 
esas reconciliaciones sino despues del triunfo; pero perdonar mientras la lucha 
subsiste, repito que no puede ser, y que no hay ejemplo alguno de ello ni anti­
guo ni moderno.

Pasó en seguida el Sr. Procurador á presentar algunas reflexiones sobre la 
época del año 20 al 23, y sobre las causas que han llevado á la nación á lodos 
aconlecimlcnto.s posteriores al año 1807, para hacer ver que la fuerza de las cir­
cunstancias habia decidido de todo, y que no deben hacerse recriminaciones, que 
ademas de ser las mas veces injustas, producen muy malos efeclos. Esa pesquisa 
en que tanto se insiste (prosiguió) no la veo yo propuesta por la comisión, ni sos­
tenida por los Procuradores, tan lejos de eso, no ha habido un solo Procurador, 
que teniendo aqui una libertad absoluta, haya hecho uso de ella en esa tribuna 
para exigir un desagravio ni aun personal, ni se ha espresado en ninguna discu­
sión una sola palabra ó frase que indique deseos de venganza. No abogaré, sin 
embargo, que se entre en el exámen minucioso de todas las pensiones; pero ño sé 
hasta qué punto la tolerancia de los Procuradores podrá merecer la aprobación de 
su.s comitentes: el año 20 pudimos creer que con la consideración atraíamos esas 
personas refractarias á la razon, al buen sentido y á siís propios intereses; pero he­
mos visto el desengaño, y hoy serla un pecado de reincidencia. Respecto á este 
JuilsmQ_B»«to, citó el ejemplo de Inglaterra donde el parlamento examina la lista 
de las pensiones, á pesar de llevar ya~sTgíos~dc~!rbertad, que disminuye necesa­
riamente por medio de la imprenta y de las discusiones públicas la prodigalidad 
que es inevitable en todos los gobiernos monárquicos. Manifestó que la facultad 
de conceder pensiones corresponde indudablemente al gobierno; pero que sin em­
bargo es preciso precaver el abuso que pueda hacerse deísta facultad, y eso se 
consigue por medio del exámen en los Estamentos.

Por último concluyó diciendo: digo, pues, que no he podido reconocer en el 
díctámen ese espíritu reaccionarlo que ha querido suponer el Sr, Secretarlo de 
Estado; y que al oirle decir que adolece de eSe vicio radical, y hácer alusiones á 
otras épocas, no he podido abslencrnie de dirigir mi.s reflexiones al Estamento, y 
lo he hecho con la libertad propia de up Procurador, esperando que no se resien­
ta de ellas S. S. ni altere en nada nuestra sincera amistad.

El Sr, Eicepresidente suspendió esta discusión para continuarla mañana 5 y cer­
ró la sesión á las cinco menos cuarto.

Sesion del ri’jt^Sp leyó el acta de la sefiion anterior.
Se pasó inmediatamente á la orden del dia que era la continuación de la discusión del 

díelámeu de la cornision central,
Jíl Sr, Margues de Falces habló inpugnando el dictamen de la comisión diciendo entra 

otras cosas que era menester olvidar Jo pasado.
Fl Sr, j4lcaíá Galiana dijo que cuando el emitió la idea de que deseaba que los desti­

nos se considerasen como comisioJies , no lue su ánimo el incluir á los actuales empleados 
en esta regla, si no que sirviese para los que de nuevo entrasen á ocupar los destinos.

El Sr, Margues de l’orrernegia como de la comisión inanifestó que. esta po ha hecho 
mas que reunir las opiniones de dilerentes comisiones del Estamento, y partir de las leyes 
y reglamentos vigentes para formar una base principal de que partir, pero que en esta 
cuestión le parecía que el gobierno habia guardado el cuerpo, y concluyó contestando á 
otras observaciones y apoyando el dictamen de la comisión.

El Sr, Ministro de Madenda despues de contestar á varios Sres. Procuradores que ha­
bían apoyado el dictamen de la comisión, concluyó diciendo que esta podria retirar su dic­
tamen , y presentar alguna modificación en los articnlos que principalmente se han im- 
P'’S’*‘‘do, () rehacerlo de nuevo con arreglo á Jas observaciones que se han hecho en U 
discusión,

El Sr, Fc’rer apoya de nuevo el dictamen de la comisión en todas s,us partes.
Se declaió el asunto suficienlenienle discutido , y á petición del Sr. Conde de Jas fía- 

vas, apoyada por varios Sres, Proeneadures se mandó que la vota.cion fuese nominal, re­
sultando de ésta «haber lugap á proceder á la votación de los ariíeulos» por 85 con­
tra 3 I.

Sres. que aprobaron la generalidad del diclámen de la comisión; los señores Cano 
Manuel (padre), Rodriguez Paterna, Rodriguez Vera, Abargues, Reída, Oe.i, Visedo, 
Carrasco , Chacón, Somoza , Gonzalez (D, Antonio), Mena , Villanueva, Llano Chavarri, 
Barata, García «Je Atocha, García Carrasco, Ontiveros, Domecq, ÜHoa, Alcalá Galiano, 
Istniiz, Miquel Polo, Cabanülas, Alcalá Zaijiora, López de Peilrajas , conde de las Navas, 
Sanchez 'I osí;a no , Canaveral, Rermudez , Colon, marques de Astariz , Flores, Relmonte, 
Caballero, Cezar, Romo, Ferrer, Pizarro, Santafé, Aranda., .Serrano (D. Francisco), Acu­
ña, Fernandez Blanco, Mantilla, marques de Mónlevirgen, Fh'ix, Miranda, Becerra, 
Calderón de la Barca, Gargollo, marques de la Gándara, Martel, Paez Jaramillo, Car­
rillo de Albornoz, Rodas, marques de Espinardo , Palarea ,Mar ichalar , Acevedo, Ar- 
giielles, Orense, Redondo, Vjllalaz , conde de Huts, Parejo, San Clemente, marques de 
Torreinegia, De Pedro, Cortés, Crespo de Tejada, Ochoa, Ciscar y Oriola, Fusler, Ruiz



¿e Carrion , Sanz, Aguirre Solarte, Butrón, Laborda, Ortiz de Velasco, Del Rey, Ar 
go. Montalvo, Ayala, San’inst. *

hl Sr. Vicepresidente awuncÁó que noontoa eonlinuaria la discusión por artículos del 
dlttáíuen s.slire pensiones, y se cerró la sesión á Jas tres <lc la tar«le.

SEGUNDA SECCION.=I*OIJTÍCA ESTKA^GERA.

CRÓNICA.
¥vÁvcw.—Parjs 15 de marzo.—Lon/n de aj'cr. Chico por loo consolidados 107 fi\ 

4o c.; Gndos españoles: renta de España al 3 por too 29 778; renta perpetua de id., /8 17^ 
empréstito Real de id.., 4^ 1/2: Girt es, 48 1/4.

INGLATERRA—Londres 14 de mnrzo.=Pandos piíblicos. Tres perciento consol id. 92 1/2. 
--- El motivo de la inesperada saHda de «nuestro escuadra de Malla para los Dardando.s,* 
se atribuye á despachos de lord Ponsomby recibidos .por el almirante Rowley. Parece qué 
lord Posoiníjy de resultas de la consjiiraciou contra la vida del Sultan que se -de se ubiki 
■el 25 de enero ultimo., temía que este ioiplorase el auxilio de Rusia. {Vünes,)

an , ¿No e.s verdad ahora que VV. se halla» e» la mi.sraa perple.xidad que yo me hMkh 
anoche, señores ed.t.ue.s? ¿No e.s ver.lad que VV. no pueilen atinar por ma.s que 7’ ^' 
con la.s fi.ns;.,s que indujeron á escribir el tal’artículo? Pues sépanse que á un-, 
labra se hallaron abierln.s la.s cinco puerta.s de mi.s sentido.s, y .saliendo entre an-X * P*' 
íie.s y bulla el confuso tropel <le duda.s, que medio covijado .se habian allá en h« Ç"’®" 
ras ma» «Iraùa» de mi imaginacion.|Anejo es, señorea editore» de mis entra, 
a «M eairangero convertido en matachín de nueslro.s muerlo.s, Lirones señalad^» 
saber y .u cordura. ¡Ay! Y qué dirian VV. si llegaran á ver al d.lCímG^H 
remendó, y lastimosamente acuchillado á manos de «» francés, como le ha» Xîô u” 
■ojo.s de este su mas atento .«ervidor Q. B. S. M.=X So/cr de AL ‘«‘« ,visto los

SEGUNDA SECCION,=variedades.

ANUNCIO.
En esta Redacción y en las librerías de lin/n v <le I{nzo7^

Milid. Urb..., dirigbi. pT a B«¡h„ S.U..Í.»*
Su precio .u cuartos cu Madrid j a rs. e„ las proviucias. “"'l'-uetos de armas.

MISCELANEA.
PRIMERA SECCION,zxcoiwsicADos:

PARTE LITERARIA
PRIMERA SECClON.=LlTEftATüRA antigua.

Sres. Redactores del Guerrero de Mantua. = Muy Sees míos; Hace tiempo oí -qanarse 
-amargamente .á varias personas, sobre los csccsos tan violentos que se cometen en ciertos 
■tribunales ecle.si.-ísticos., respecto á la exacción de derechos que ellos llaman, creí sería exa­
geración.; pero habiendo esperimentado irislemenle en mi bolsillo la certeza de cuanto se 
rae. había dicho, no puedo menos de hacer presente á toda mi patria mi pulsado del fueo-o 
de un pretendiente de Himeneo, que-en semejantes tribunales se encuentra la mas violen­
ta usui-pacion del dinero ageno: en ellos no hay tarifa fija; el médico, el cirujano, el es­
cribalira, y hasta el mas infeliz zapatero, tienen cierta -legla para c-obrai sus dietas,’de Jas 
que jama.3 suelen propasarse, establecidas ya por el gobierno, ya por la costumbre - mas 
en aquellos la ambicio» -y capricho de cuantos los componen es quienes determina el’tan­
to ó cuanto: por un sí y un no me han llevado siete -duros; ¡caro si! ¡caro no! Jamás me 
persuadí fuesen tan tiranos aquellos tribunales, en los que debían resplandecer mas el ór- 
den, la caridad y compasión; mas se esperirncnla son los mas avaros y déspotas. ¿Con qué 
derecho se han establecido? en mi concepto por una costumbre contra toda ley. Si exami­
no d derecho canónico los repugna, los arroja de su seno; pues que dando á los párroco^ 
todas las atribuciones, jurisdicción y demas que les competen, se vé que dichos tribuna­
les coartan por una usurpación los derechos parroquiales contra la mente del concilio y ' 
y leyes de la igáesia. Curas párrocos hablad^ y respondedme: ¿cuándo hicisteis oposicio» i 
á vueslr-os-curatos? y en virtud de vuestros trabajos escolare.» se os nombró cur¿ de Ja» I 
parroquias que ocupáis. ¿Qué derecho.» o.» fuero» concedidos? Muchos y muy grandes- ly I 
cnálessoii los que podéis e^eicer?-bien pocos. Si examino el derecho civil como re-¡a’de- I 
rrvafla de justicia y equidad, no es posible sirviese de fundamento á tribunales laiÓoi.ucs- ¡ 
tos a la raton Los que somos iraparci.ilcs y amantes de lodo buen orden desearíamos que * 
el gobierno o la junta eclesiástica tomase en consideración los abusos de dichos iríbimaU í 
para su reforma, con la cual se evitaría muchos desórdenes, que existiendo estos no pue- i 
<lea cortarse,, y que son trascendentales, con mucho perjuicio al Estado y á la Íglesiaí

¡ Ay, señores editores de este^meno periódico, cuántas, y de que naturaleza son Ini cosas 
de que me propongo hablar á VV. por esta vez, seguro de que mi opinion ^:n el relato no 
dejara de ser 1., suya. Y mucho asegurar es, que siendo tan variada la de los hombres, 
y la de loa hombres españoles si se trata de cosas enteramente españolas, mucho ase-urai

que«ues^a opinion sea única en asunto «o tan ageno de nuestros intereses como pu­
diera pretendei lo tal cual editor de esta capilak « pu

^’ ««enlo, señores niios, que como yo me acostase ayer noche con la intención, se- I 
gun tengo de costumbre, de^ovechAr este cabo de ocbo, que al in.enio me dejan sobre ' 
mi papelera, 4 tienta» me apoderé de un escrito, que á cuatro pasos de mí se hallaba, v 
cuyo Ululo ya medio conocia ; y esto con el afan de encontrar algún específico ó receta de 
lacil aplicación , y algún-tanto acomodada á mi doméstica economía, que harto lo necesi­
ta. Pero en vez de barnices lavados, y otras curiosidades que yo me esperaba, lo primero 
que tope^y no lo digo en día,iza, fue nada menos que con una crítica literaria ó análi­
sis. etc. B,e« dicen luego. esdamé yo para mí solo, puesto que en la casa lodos reposa­
ban; bien dicen luego, que donde menos se piensa salla la liebre; sonéme pues los mocos, 
y-atizando con los dedos el de Ja vela que ya empezaba á escasear, rae preparé á examinar 
de.spnes de bien arropado el prenotado, ó arriba citado análisis literario, que se decía de 
un.3 historia militar y política de nuestra guerra de la independencia. « Y en la posición I

Î ^í‘“ '’‘^ ^'^ ‘^’^ ‘® ’’^^*’ al príncipe de la Paz, y á D. Gaspar Mel- i
d^e^ l 7 ^® ^' "" ’“ y Justicia) quisiere yo preguntar al autor
de esla iiisLona y al mas pintado, ¿qué hubiera hecho contra quien en vez de considera- 
rmn y gratitud por haberle ll.araado al ministerio le pagaba trabajando para arruinarle? 
Piobahletnenlc ninguno sena .menos severo en su resolución ó en su venganza, manejan­
do el poderío absoluto tan a su arbitrio.” ¿No chocan á VV., señores editores raios, como ' 
a m. casi soñoliento me cbo car o o rsla. especies en un pais donde lodos hablan, ya que I 
7 7P®“Î®"Ï®« “^“««“«-ací®»* de exaltación y de patriotismo? Pues, si señoXs ’

^® *”* a^’calo tiene a bien aconsejar y decir al difunto señor Jovellanos qué ' 
debió aprovechando el inmemso favor del príncipe, y correspondiendo á su conlianza co- 
ge-r por el cabello la coyunlura de hacer á su sombra las mismas mejoras que pensase = 
adoptar sm e, pero quiere por supuesto que siempre se contase con él; y este^señor edi > 
tor cuenta también con la docilidad y buen genio del príncipe. Otras mil cosa, de este ÍéZ ! 
y7c^vrA7 'ñas que pensar que. todas las recetas del mundo '
Yo cavilaba, y no acertaba a ver ^né Ínteres pudo conducir á su autor á proferir X ? ' 
Sw7ñ ru .!‘’ ^” alabanza del señor Jovellanos, cuya escciente con- í

po i icd y I eraría es tan notoria. Este señor á su subida al ministerio vio con rei»n ’

comendacion. ¿Y qué crimen es el que vé en JovaII» ««-««eí-a alabanza, ni aun re- 
lo.s males que éste no veía ser el inlérm -i 7*’ * hacer presente al monarca
la necesidad de la separación deí princ tæ V h V“ ““‘®‘^ ‘’TJ® Nación, representándole

de escilar todas las «lessracias y Jais le. o.nrr ■ y eapaz por sí sotoadivi.,aba el pnrf.au/«X miaiï,™ ” ’’”1»«? Toda, la,
también la, habrían aLinado, públicos’ como“ ",7^'aH ’á" ’■ “<‘,"'"7"7«» 1“' « 
Julo del príncipe, bienes adquiridos ademas nnc i ‘Y po^er abso- 
aulor del artículo ha tenido de entonces acá^sobrad ’^*- pe«-o el
resultados de la pertinacia en d *^ ejemplos para conocer y palpar los
.si» fuerza moral. Sin embargo de todas’«las
ticulisla no se detiene en tratar al Xi JoJ-U ‘ '7 «-
comendacion, como mal ministro, y peor bo,nb^7uri77 77 /.““"7* ^® ”" ’"«í®»’ «’«- 
las mismas inculpaciones á ministros uoáterior.s ■ Djula tuviera lugar de hacer
h.a dejado tan fatales recuerdos Ojalá en los ^ ’ ^"■*^ ^ «mnisti ación por ser diversa no solo, que depuestos «emores b^i^Zs «“® »®»
de Joi olíanos la cadena de males que no.é a^oviV ‘’«m «1 ankir y desinterés
buenos patricios tachados aun de i oíos y temerarios.^ ’^"^ ^*““ '"’^*’ «‘Relazarse algunos.

Origen de los males de las soc!edades. = Loe<ro que los bombee. r j 

líegaron a lo.s deseos mas «b-senliv-nados. No le.s bastó ya la medida de la.s do Ir" **’* ** *"” 
nes que la n.iUiraleza había ligado .4 .sus verdaderas iiecesiilaile» para hace 1 
existencia; no contentos co« Jos bienes que les ofrecía la lic.-a 6 „„, *"tria quisieron acumular goces sobre gocL, y codiciaron lói i¿
Un hombre Inerte se levantó contra otro débil para orrebalark el friió A .’”.”‘‘’’ 
el débil convocó á otro débil para resistirá la violencia, y Jos fuerte» le dUer7 
?”^ íí'é'V’^’ ““7‘’’®« brazos en la producción de los regalo» que se encuentran e " ¿P®*;* 
los debiles? unániorio.s y de.spojiimosles ; eRo» trabajarán por nosotros v iiosoi" ‘ ® 
mos de sus traba jos. Asociados así Jos fner.le» para la opresión como’los i q-*0* 
r...isi™cl», « »l<,n„,„uto.. h.s hombre, nrfimmenle, » « e.l',bl.., ,ó sobre'l» r '’"” * 

xeisas, no cesando de formar un encadenamiento .sucesivo de calamidades Este 7* n«or ,|,r,.p,„ y conocí,.,i„„„ Je ,( mi.mo, ,,.« m„Jc,..d„ nruden.e c,t m ’nc l'i T 
f.l,c,dad y pccfeccoM convenido c„ cív-ü V ,lc,,ord,.nad<, .. ,r....,'.. ' * Pnimpto de.«r: la codicia .bija, ,.compañera de la ¡U-Kb b. ’.ido I, C.°ZZ™°ZZL 

lél.» de U felleidml. y dneonocido 6 'X i.aï U.NXMl.'S* '7'' 
c one., con loa .b^m. ea.erinre., y ,.,kd„a„do 4 .'n ex aVencb aya vi , do 7 í^"
d...dn. , e» ella, consía.e, ,m,«rindo ... cora.on á ,o,l, cmnp’doô ' m . ”T '7 
e.|...d.d. bey. veiado y alligido á su corro.npiendo la L.al de í. iJK" "p
la .».««„r.. y la emhe» ha ,„n..,d„ el bmuboe la. Lema, con.ra el l.o...l, .° f 7 
e.» r. I, la.n.l.a I, ,rilm co..„ a la Inl,.., y ,. ,¡„„ „ '^ en n.7eí.c.’,
lo de .l,«.„r,|.a y l.lr„em,„, ,,„r „,„ f,j„^„ nefanda., fermenlondo ,.„a .ecreli e

f ■'¡''■’i' Ï “‘ ’ ''■'‘'‘"'"’ ” •«" ’Iv.oniúo en 1er ,( l,„ eimladano., y ..... ,.,i,„„ ',„' j7 
.e ha d.vid.do en of-remre. y oprimido., e., d..e,m, y e., e.clavos: p<n ella, nna» ," !*'*
’" e»'" y a.rendo., lo. gefe. de .ma .«don, h... r„..¡ado la. cadena. ,7 
y la codicia mercenaria ha formado el desjKiti.smo político - otras ibu, l’’’ 
lo. ha., hecho bajar dej cielo podere, falmlo.o. y ,.n yn/o .acriíel ". 1777“ “7"' 
ha ahoaano dd ,¡.„m. ndigioso, ,mr«lla. en fin ¿, b.,' dLalorolfeadJ la. ¡77 2t*n'* 
y di 1 mal, de lo ju.sto y de lo injusto, de la virtud v del vicio v • bien

¡ vuelto en un caos de errores y calamidades. * ^ dones se ha» cu-

segunda SECCION.=literatura moderna.

£L destierro

Mucho ante.s que la cumbre 
I Del veleta arrebolaran

De la aurora lo.s relie jos, 
Maliornad baja de la Alhambra* 
No arrogante cual solía 
En su yegua agig.mtada. 
Mas veloz que el pensamiento 
Y tan blanca como el alba, 
Ni la luna de zafiros 
Que <íl turbante engalanaba, 
Y en las justas el sol mismo 
Sus ilcstellos envidiara, 
Ni bordados borcegnies 
Ni alamare.s le adornaban. 
Ni el tahalí de tafilete 
Que bordó en oro su dama: 
El jaez no e.slá sembrado » 
Con estrellas de oro y plata. 
Ni con sartas de torales 
La crin riza entrelazada; 
Pensativo y cavizbajo 
Sin ningun.a de e.sla.s galas, 
Cabalgado en un tordillo 
Ya se encuentra en Vivarrambia 
Por mandado de su iTy, 
Desterrado de Granada, 
Vá á dejar su amada prenda 
A su Fátima adorada;

Amantes tuviste ii cientos 
Juana, de alta jerarquía. 
Que. nadie contar podria 
Pues fuera cuento de cuentos.

Á su casa .se encaniína, 
Ellaairsiosaleagnaidaba; 
Quiere hablarla, y en bi boca 
'^ **^ hielan las palabras.

Su alquicer desembocando. 
Un joyel, qué dé esmeraldas 
Tiei« en medio un corazón, 
Yió la mora idolatrada; 
Y ¡lor mole en torno escritas 
Con rubíes e.slas palabras: 
iks de Ldtif/ia, ^ en é¿ 
■Solo/undo rní esperanza- 
Como un rayo parle el moro, 
Y y su dama desolada 
Con nil lienzo le hace señas, 
Pero ya en la vega estaba; 
L.a cabeza torna y mira 
La.s aimeras del alcázar 
De Boübdil, y arrebatado 
Con despecho asi esclamara: 
Vil Urano le aborrezco , 
Corazon de iigre hircana, 
En el luyo dueño amado 
Solo fundo mi esperanza; 
Asi dijo, y llega al sitio 
Desde el cual se vé á Granada* 
Por la vez postrera, llora, 
Y un suspiro tierno lanza.

EPIGRAMA.
Si de dicho.s caballero» 

Lo.s nombre.s has apuntado. 
Sin duda te ha resultado 
Una guia de forasteros.

bolsa de HOY A LAS TRES DE LA TARDE, 

por loo 5o 5^'¿ al contado.Títulos ai portador del 4
^uJa corritulc del 5 por i oo á papel. 31 16 de abril vol. d. com aíío 18a 1
Vales „„ ronsolldados. 3. '/, 3a ■/. a| contado. '^
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